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12, CASTELLINI, 12 
Material completo para minas, 

obras públicas, agricultura 
y coii.strucción. 

Instalaciones de máquinas de ex­
tracción y desa<4iies. Especialidad 
en cables y cuerdas de a!)acá, acero 
y hierro. 

Vías, ráils, wagonelas, pico.«, 

niarlillos, azadas, legones, [);Alas, 
bcirrenas, ele. 

Bombas, fi'aguas, poleas, mandri­
les y Lola ciase de maquin ¡ría. 

CAFÉIMPERIÁL 
Se i'artifipa a los consiiniiilores 

de cerveza inj^lesa, que en dicho 
estal)lecimienlo se ha recibido la 
acreditada marca «Bass-Bnrlon», 

i LOS OBBEBOS DE LB GfiBeflOll, F E P O L Y ClIBTeiíEllll 
ARRECIA EL TEMPORAL 

La manifestación de Cádiz se ha 
llevado á cabo con lodo el apara­
to que requería y no negamos ni 
por un momento que haya sido 
eminentemente popular, al con 
trario, creemos Hrmemenle que 
tía re'dljido ese cará(5ler, pero lo 
que no creemos es que tengan ra­
zón los manil'esiantes. 

Que se pidan |)rimas á la nave­
gación o para la construcción na­
val, que se acuda al Ministro de 
Fomento para uno de ios fines in-
di>'ado.s ó para los dos. aparte de 
que por escuela poda,mos aceptar­
lo o combatirlo,, lo creemos lógico; 
pero que se pida al mermado pre­
supuesto de Marina que abandone 
Ios-Arsenales del Estado y cuido 
de lo3 ¡particulares, eso es lo que 
no consideramos ni lógico ni be­
neficioso para los intereses nacio­
nales. 

Buen cuidado lian tenido los 
manifestantes de ¡)edir su concur­
so, para la manifestación, á, los obre­
ros de la Compañía Trasatlántica, 
pero se han guardado muy bien 
de pedir a esa misma Compañía 
que conístruya sus buques en Es­
paña; y lo lógico hubiei'a sido eso, 
porque no hay derecho para de-
cii'ie al Estado «compra caro» y 
nO-decirle lo mismo á-esa Empre-
sii, á la que se acude laml)ién para 
que se 16 di^a -íl Estado y que 
Psla subvehcíoiiacíá por él Estado 
mismo. 

¿Por qnó no conSpra la Trasat^ 
tanlica'sUs baques en España? 
¿Por qué uo los compran tampoco 
los navieros, de Bilbao y Barcelo-

. na-ralos que lambién so acude— 
y van á buscarlos al extranjero? 

Sencillamente porque les resul­
tarían naAs caros .y probablemente 
no serían tan buenos como los que 
adquieren en Francia ó en Ingla­
terra principalmente. 

Pues si esto es asi, si el patrio­
tismo de esos navierofs no llega 
Jiasta el punto de encargar'sus 
i)uques íl esos notables astilleros 
particulares ¿por qué se quiere 
(}U8el Gobierno mire tan poco por 
]o.s intereses que le estau confladoa 
y gaste más que lo que debe? ¿Es 
que los intereses del Estado no 
son tan respetables como los de 
cualquier particular ó empr'esa? 

Muchas fábricas se cierran, mu­
chos industriales cesan en sus in­
dustrias y A ninguno se ocurre pe­
dir que el Estado les encargue gé­
neros manufacturados para no 
cesar en sus respectivas indus­
trias. 

¿Sequiere desarrollai" la indus­
tria naval en España? Rea en buen 

hora, pero ya hemos hecho sobra­
da prueba de protección por parte di' 
la Marina militar y hora es ya de 
que se lleve á las Cortes por el Mi­
nisterio de Fomento un proyecto 
de ley para proteger mas á esa 
industria, que ya lo está por los 
aranceles, si es que el Gobier­
no y el país lo estiman así cor ve­
niente. 

El material rnililar dctie com-
[)rarse por los respectivos minis­
tros responsaI)les donde so crea 
mejor para la pati'ia y no jugar 
con ésta, tratándose de elementos 
tan importantes de defensa, para 
que do modo indirecto se subven­
cionen ciertas consirucciones. 
• Si los inspiradores del movi­

miento iniciado son consecuentes, 
deben pedir quo toda la ¿"rtillería 
para el Ejército la cónslriiyan los 
Sres. Portilla, la fábrica de Pla-
sencia, los talleres del Nervion, 
porque no es razonable pedir á la 
Marina loque no se pide al Ejér­
cito. 

Aun hay más, los intereses ci'ea-
dos en los astilldros uarlicuiares 
no pueden invocar mejores dere­
chos que los intereses del Estado 
mismo, creados en sus Arsenales 
desde luengos aflos, y los obreros 
de estos Arsenales no son menos 
dignos de atención que los de los 
astilleros particulares. 

Todo el mundo sat)e que aun con 
el doble de lo que puede producir 
el impuesto á la navegación, su 
mádo á, los recursos del presu­
puesto ordinario escasamente ha­
bría [¡ara mantener el trabajo y 
pagar como se dehc á las maestran­
zas de los tres arsenales del Esta­
do, y si esto es cierto ¿como v •, h 
darse trabajo á unos astilleros par­
ticulares cuya producción es- cari-
sima y á veces dellcieate? 

Luego se acusa a los Arsenales 
del Estado de que son casas de be-
neOcencia, pero no paran müen-
teS, los que tal acusación lanzan, 
en que si es así-, la causa es la es­
casez de trabajo y el poco estímu­
lo por lo bajo de los jornales y la 
falta de premió á los que se dis­
tinguen por su aptitud para los 
disliutos trabajos. 

Hartos estamos de saber en Jos 
pueblos departamentales que cuan­
do un buque que no sea de la Ma­
rina militar española arriba con 
avería A nuestros puertos, las maes­
tranzas de los Arsenales trabajan 
con doble jovnal y SU trabajo ni pa­
rece caro á los extranjeros ni lo 
encuentran éstos escaso ó deficien­
te, sino antes bien hemos oido mu­
elles elogios siempre. 

Pues si esto es cierto, es evi­
dente que en los Arsenales del Es-
lado se paga poco, aunque se sabe 
trabajar, y la deducción lógica es 
que cuando falla el estímulo po­
deroso de la recompousja se Hojea 
en la suma de lral)ajo 

Por eso decíamos en anterior ar 
ticulo que el Sr. Ministro de Mari­
na debe reorganizar los Arsena­
les, pero con mano ílrme y con re­
suella voluntad. 

Fíjense mucho San Fernando, 
Ferrol y Cartagena: como S3 sigan 
dando las consirucciones á los 
particulares, acabarán por cerrar­
se los Arsenales de los departa­
mentos. 

Lo que urge es que á éstos se dé 
trabajo y que éste se reorganice 
como se debe. 

Si se dudase de la necesidad de 
los Arsenales del Estado, trataría­
mos con gusto este punto intere­
sante por lodos lados que se mire. 
Y si los que dudasen fuesen los 
mismos que ahora detrás de la 
cortina han promovido la manifes­
tación gaditana, no los obreros 
que es tan r^alural pidan pan á 
cambio do su trabajo, tanto peor 
para ellos siendo hijos de la región 
qu&tíepeel histórico Arsenal de 
La Cari-ack. 

panes y el üomiiiíío 15.000, ú p^sar do 
la huelga de los panaderos 

Á no ser (|Ue el conflicto resulto ])or 
no saber donde colocar rl pin soliran-
te. 

Colóqnenlo en meiüo úc la callo, 
abandonado ¡I sí mismo, y verin coino 
van resolviendo lo3 po!)ro3 ese prcble 
lua de tanta misa. 

ECOS MADRILEÑOS 

TIJERETAZOS 
Con el título Los arsenales del Esta 

do lia publicado «El Liberal» un artícu­
lo que le han enviado de Ferrol. 

Y tiene mí^a el tal articulo. 
Lo primero que hace el articulista es­

llamar ignorantes a los que so ocupan 
de los arsenales sin conocerlos. 

Véase la clase: 
«Con un atrevimiento que asombra, suelen 

hablar [os terrestres de los asuntos maríti­
mos .» 

Tiene razón el articulista. 
Y sino que lo diga quien confundió los 

mastelerilloB cen buques pequeños y el 
otro que hizo 4 Lorca de una plumada 
puerto de mar. 

Los inventores de estas cosas ¿qu6 
han de hacer cuando se ocupan en co­
sas de Marina? 

Novelas, nada inAs que novelas, do 
lis más i'i^<'i''^sbinles. 

Dice un telegrama de la Habana, re-
firióndose A la manifestación do despe­
dida hecha al general Weyler: 

«La manifestación verificada ayer en esta 
capital, lia sido más pobre y más artilkio.sa 
que la anterior.» 

! Esas manií'üstaciones pican ya en his-
I toria. 
! FA pueblo habanera se maniñesca an-

te Weylor acíamándolo y sintiendo que 
! se cambie de política. 
' -Y después tie dejar al general que 

cesa en el mando embarcado eu el bu-
quo qüo {3 hÁ de condócir & l a ptoiBsu-
la, se sitúa en los muelles esperando al 
representante de la nueva política para 
vitorearlo también. 

Ahora adivinen ustedes lo que quie­
ren esos gremios de la Habana, que 
tanto han dado que hablar con sus arti­
ficiosas manifcstacionea de estos últimos 
tiempos. 

La prensa do Madrid continúa ocu­
pándose en lo que han dado en llamar 
conflicto del pan. 

No sabemos qué conflicto será ese; 
porque el artículo está de sobra. 

Como que (íl sábado sobraron 14.000 

Como en estos últimos di¡is hemos te 
nido procesiones de paraguaf. y ade­
más, Noviembre, el frío y triste undé­
cimo mes del alio, ya nos ha saludado, 
aunque el cielo está limpio de celajes y 
el sol luce y con timidez calienta, el in­
vierno ha venido con las lluvias y ya 
tiene establecidos sus reales entre nos­
otros. 

El calendario no ha seflalado su en­
trada y aun el frío no obliga mas que 
por las noches á tomar precauciones; 
pero... vamos, que estaraos ya vivien­
do entre todas esas cosas quo nos ha­
blan de él. 

En las casas desapai' ció la simpáti­
ca esterilla color de caña. Vinieron los 
estereros con los carros do alfombras y 
la sustituyeron por la moqu(.'t;i, ol co r 
delido ó el esparto. 

Sobre las puertas cae ya el pesado 
portier; los criados han limpiado y dis­
puesto las chimeneas del gabinete y del 
comedor y la estufa que sfj coloca en el 
recibimiento ha sido desempaquetada y 
80 halla lista para consumir combusti-
ble tan pronto sea necesario elevar la 
temperatura. 

En la calle.. . bace ya tiempo que los 
heraldos del invierno nos están anun­
ciando su llegada. 

Las capas, acaso por ser materia em-
pehonable, se ven muy pocas durante 
el día; por la noche se ven mas. Los 
pardesús son los que iiiiporan, sin duda 
por que no son maferla empefiabh', 

Pero lu) so crea que por esto dejamos 
do ver en las calles lo quo á los enemi­
gos del invici'no nos pone carne de ga­
llina. 

El pregón ¡.\. diez céntimos la vara 
do nardo! ha disminuido mufdio; ahora 
son las rosHS de té las que oímos vocear 
á la florista que grita ¡A diez céntimos 
el ramito do rosas!, lo ([Uo nos anuncia 
la época de los fríos. 

Descendiendo k terrenos mas prosai­
cos, nos encontramos con la legendaria 
é insuprimible castañera (casi siempre 
joven y con cara de gloria) que vocea 
¡Cuantas, calentitas, que queman!, á 
todas las horas del día; y luego que la 
noche nos envuelve en sus sombras, en 
los barrios estremos se escucha el sar- \ 
oástieo pregón ¡Chuletas de huerta, que 
jumeanl 

¡Vamos, que llamar chuletas á las pa­
tatas! Solo en este Itfadrid donde de to­
do nos burlamos se oyen esas cosas. 

Resultado, querido lector: que ape­
gar deque no tenemos escarchas ni cier­
zos que cnturaeoen los cuerpos» ya es-

.tanloavenel invierno, »Q la época en 
que se posesionan de nosotros ¡infelices! 
los catarros, las pulmonías y todo eso 
fárrago de enfermedades invernales 
qtie mandan á los cementerios mas se­
res que el mismo cólera asiático. 

Hoy esas exposiciones c^tan c.iii .sin 
los objetos que las llenaban, y o.s riuo 
el dia seilalado por la iglesia para de­
dicarlo á , sus hijos fallecidos, os llega­
do., y allá fueron, á los ci'inentcrios, co» 
roñas y cruces, eatatuitas y fai'oloa, 
inas que á dar un testimonio do c:ini"ii), 
á profanar los sagrados reciiuos,, al 
pretender que allí también existan cla­
ses; allí, donde el c)uo todo lo puovlo 
nos iguala. 

E! cierro de los cemontorios en estos 
(lias, es cosa que-todosios aiVis, por 
esta época, saca, inulilmciitc!, poi' dos-

Al nombrar los cementerios, á los 
puntos de la pluma se nos viene una 
nota del día: la periódica visita que la 
vanidad humana hace ft los que fue­
ron. 
, i Todo el raes de Octubre hemos visto 
las exposiciones do Objetos fúnebres 
atestados de coronas de porcelana tira­
po, y pocu á poco ir apareciendo sobro 
ellas el lacónico cartel i to que dice:; Ven-
di da. 

gracia, á relijlcír.íaihigioBlf, . yíó;? quo, 
con los ojos del aiiiáa ven una jlwf;i na­
ción en lujos funerarios. 

Ya lo hemos dipho, e.§ inútil cuanto 
se traba^'e en ese.'sopndo. Somos muy 
rutiriaños, y por esto, aunque nuestro 
convencimiento de lo irreligioso y per­
judicial que es el adorno de las sepul­
turas y la anual visita A los cementB* 
rios sea grande, tanto como-fuera ne­
cesario para que desistiéramos df) la 
realización do caos actos, oontiuuamos 
llevándolos á cabo. . : 

Pueden mucho en nosotros la vani­
dad y la costumbre. 

•4-

Hay quo reconocer y confesar, que 
así como lo demandado por los reparti­
dores dc'pan so halla fuora do lo razo­
nable, lo que los dependientes do ultra­
marinos pretenden! es' tan justo, tan, 
harto derasJon, que el hablar en,contra 
de ello sería un acto do inhutaauidad. 

La causa ha tenido dco en todas par­
tos; las símpatítíis;.qu«!se ha captado 
han sido genéralos.' i :̂  

«El País», el diarta progresista quo, 
abriendo sus brazos á media docena de 
jóvenes do cerebro ahito de redentoras 
ideas, se ha motido lanza en ristre por 
senda distinta A la que hasta ha poco 
recorría, os ci que ha tomado la inicia 
tiva de mejorar la situacióu do osos de­
pendientes. • 

1 Cualquiera que sea la idea política á 
que rindamos óulto, no debemos negar 
á «El País» un aplauso muy sincero y 
entusiasta, por esa su obra, tan huma» 
na como lógica» 

Aun no han visto conseguido su pro­
pósito esos millares do jóvenes que en 
buenas formas piden'á sus amos lo jus­
to; mas para su fortuna, lo verán don-
tro de no mucho lienipo, 

S.-iIdran de paseo todos loadlas festi­
vos y cerrarán sus establocimientos de 
'.I A lo do la nacho, pucd liarlo trajiajo 
es estar en el mostrador hasta esas ho­
ras desdo las 5 ó las G de la mañana. 

Tras de muchas amenazas, los ropar-
tiduros de pan y b s obreros de las ta­
honas se han declarado en huelga. Y 
el pan ha escaseado y pobres y ricos so 
han pasado los primeros apuros para 
llevar á casa ese artículo. 

Lo (jue ocurre con estas huelgaá tie­
ne mucha gracia. Los obreros no asis­
ten al tra'bajo para perjudicar á los 
dueños de las tahonas, y quien resulta 
perjudicado es el público, porquo es el 
que sufre las cónsajouencias do W falta 
dsl combustible, .' j ^ 

Como quienes han hecho la huelga 
carecen.de r&zót» y su actitud splo per­
judica al público, ftX:ocsivamente bue­
no, que lesdeja Ift utilidad, él cracluien 
debía dar su' lüaráíiidó á los repartido­
res. 

Afortunadamente los perjuicios cau­
sados al vecindario no han sido gran­
des, por,qu^/uera del primer día, eu 
quo escalpó bastante el pan; íui pasado 
de mQlestias Ip sufrido en los rí^stantes; 
cuyas Híolestias no han sido otras que 
las do ir á la tahoiwipor el pan. 

fk ,.*, 

Mal parado liaiHalidO;,el,gran Mpli^rñ 
en su presentación entre nosotros. 


